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Pensamientos de M. Alberta

“¿De qué depende que nos sintamos abatidas y poco animadas en el cumplimiento de nuestras resoluciones y propósitos? De que no miramos más que a nuestra fragilidad. Claro está que por nosotras nada podemos, pero todo lo podemos con Cristo Jesús”. (Madre Alberta, Pensamiento 236)


“Ya no miraré más la dificultad de la misión que Dios me tiene confiada”. (Madre Alberta, Pensamiento 227)



“Sea para mayor gloria de Dios todo; no le usurparemos ni 

una partecita”. (Madre Alberta, Pensamiento 149)


“El consuelo que los niños proporcionan es tan grande como 

verdadero, porque en los niños está fija constantemente la 

mirada de Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 534)


“Los niños alegran y regocijan como regocija y alegra el sol 
de un hermoso día de primavera”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 538)



“Los esfuerzos de las Hermanas se dirigirán a formar en sus 

almas convicciones y sentimientos haciendo que, por sí 

mismas, huyan del mal y anhelen el bien”. (Madre Alberta, 

Pensamiento 505)


“Habito en el cáliz de oculta violeta, el mundo me mira con 
rara piedad, en mí encuentra el alma su dicha completa, yo 
soy de los santos la amiga discreta. ¡Yo soy la humildad!”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 277)
“Por la limpieza de su espíritu y de su corazón deben esforzarse en imitar con el auxilio de la gracia la pureza de su Madre Inmaculada”. (Madre Alberta, Pensamiento 323)



“Dos minutos tengo libres y se los dedico”. (Madre Alberta, 

Carta 201)



“El mundo sin niños causaría el efecto de un jardín sin 

flores, de un cielo sin estrellas, de una vida sin ilusiones, 

sin objeto y sin esperanza”. (Madre Alberta, Pensamiento 

535)

“El más pequeño de los males del espíritu ha causado siempre mayores estragos que todos los padecimientos físicos”. (Madre Alberta, Pensamiento 46)


“Los niños son los enviados de Dios para servir de consuelo 
al mundo”. (Madre Alberta, Pensamiento 537)
“Él cuide de todas y correspondamos a sus favores y beneficios”. (Madre Alberta, carta 302)



“Haré con perfección las obras ordinarias y particularmente 

los ejercicios de piedad”. (Madre Alberta, pensamiento 

144)

“Descanse Ud. en Él cuyo poder es inmenso”. (Madre Alberta, Pensamiento 228)

 “En verdad nos esperan tiempos de prueba, pero en el crisol se purifica el oro”. (Madre Alberta, Pensamiento 71)

“Los sucesos tienen una lógica y la razón humana tiene otra… Pasan frecuentemente a nuestros ojos como viajeros misteriosos que calla a menudo de dónde vienen y a dónde van”. (Madre Alberta, Pensamiento 574)
 “Remitamos el asunto a la voluntad divina y pidamos también a nuestra Madre purísima que nos alcance lo que convenga”. (Madre Alberta, Pensamiento 199)

 “Se esforzarán por copiar en el alma y en el cuerpo las virtudes de la que es Madre de Dios y de los hombres y la protectora del colegio que toma nombres de su celestial pureza”. (Madre Alberta, Pensamiento 327)



“No vean en conjunto su oficio, desciendan a examinar sus 
obras hasta en los menores detalles y aspiren en cuanto sea 
posible a la perfección”. (Madre Alberta, Pensamiento 216)



“¡Que nuestra purísima Madre sea el imán de nuestros 

corazones!” (Madre Alberta, Pensamiento 314) 

“Los niños son el bálsamo de nuestras penas, el recreo de 
nuestros ojos, el encanto de nuestros corazones”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 536

“Ni el carácter brusco o rebelde ni ningún otro defecto que 
haga repulsiva una niña serán motivo para que se dispense 
la Hermana de su misión”. (Madre Alberta, Pensamiento 
565)

“El divino Niño renazca en el corazón de todas y les lleve la santa alegría propia de estos días (Madre Alberta, Carta 155)


“Dos líneas para felicitar a Uds. y recomendarles paseos y 
santa alegría”. (Madre Alberta, Carta 177)



“Pido al Niño de Belén que la bendiga y le conceda la santa 

alegría de los justos”. (Madre Alberta, Carta 292)



“El divino Niño llene de paz y santa alegría los corazones 

de Uds.”. (Madre Alberta, Carta 369)



“Jesús Niño… llene el corazón de Ud. de dulces y santas 

alegrías”. (Madre Alberta, Carta 292)


“Le ruego que se anime y alegre”. (Madre Alberta, Carta 
204)


“Santa alegría y cariño y dulzura para todo el mundo”. 
(Madre Alberta, Carta 222)


“No falta alegría donde hay virtud”. (Madre Alberta, Carta 346)

“… El Señor ha inspirado a Ud. a favor de una causa que 
tiene como primero y principal objeto la gloria de Dios y el 
bien de las almas”. (Madre Alberta, Carta 58)


“Dios nos ha criado; sólo a Él debemos servir”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 2)

“Le ofrezco… mis pobres oraciones”. (Madre Alberta, Carta 
242)


“Hace mucho mal a las almas el ver egoísmo en las 
religiosas”. (Madre Alberta, Pensamiento 429)


“Siempre que por razón de mi cargo deba preceder a las 
Hermanas, me repetiré: Los últimos y más pequeños en la 
tierra son los primeros y más grandes en el cielo”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 272)


“¡Sepamos corresponder a tanta bondad!”. (Madre Alberta, 
Carta 82)


“Dios recompense su bondad”. (Madre Alberta, Carta 59)

“Bendigamos a Dios y a nuestra purísima Madre que velan 
sobre nosotras”. (Madre Alberta, Carta 82)


“Cuanto existe fue creado por Dios para ayudar al hombre 
a conseguir su fin. Ya no veré desde hoy en las criaturas 
sino medios que me lleven a Dios y las apreciaré más 
cuanto más a Él me acerquen”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 4)
“El egoísmo es muy feo y más en las cosas de Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 428)
 “No ama al prójimo quien le hace mal física o moralmente o quien no contribuye a su bien”. (Madre Alberta, Pensamiento 420)


“… Les recomiendo que trabajen con fe y entusiasmo, como 
quien lo hace por Dios, principio de todo bien y término a 
que deben encaminarse todos nuestros actos”. (Madre 
Alberta, Carta 270)


“Pidan Uds. cuanto les haga falta; aquí trabajaremos para 
proporcionarles cuanto necesitan”. (Madre Alberta, Carta 
82)

“Si nuestras plegarias merecen ser atendidas, lloverán sobre Ud. las bendiciones del cielo”. (Madre Alberta, Carta 58)


“Madre dolorosísima, dadme lágrimas para llorar las ofenss 
que he hecho a mi Dios y a Vos”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 309)


“Es imposible que haya paz en una comunidad sin 
obediencia”. (Madre Alberta, Pensamiento 401)


“Muchos encantos tiene la humildad pues la misma 
soberbia se viste alguna vez con su propia librea… ¿Es 
humilde el despreciarme y decir mis defectos para que 
otros me alaben? Cuando otros me menosprecian, ¿estoy 
convencida que tienen razón y dicen la verdad?”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 252


“Dejemos venir las cosas por sus pasos”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 380)


“También yo pido perdón a Uds. pues ayer hice mi retiro”. 
(Madre Alberta, Carta 18)


“Acatemos dóciles y humildes su voluntad soberana”. 
(Madre Alberta, Carta 288)

“Labraremos nuestra felicidad a medida que labremos la de los demás”. (Madre Alberta, Pensamiento 409)


“Si alguna vez el enemigo le dice que tal vez se haya 
equivocado, que quizás Dios la quería en otra parte, no se 
asuste, conteste al tentador ‘Sé que estoy donde Dios me 
quiere’”. (Madre Alberta, Pensamiento 338)


¿Por qué Ud. y amigas Galmés no se permiten el recreo de 
un paseo y me proporcionan el placer de abrazarlas?”. 
(Madre Alberta, Carta 117)


“Tengo a Ud. presente en mis oraciones ante nuestra purísima Madre, pidiéndole que la traiga a su redil si conviene a la mayor gloria de Dios y a la salvación de Ud.”. (Madre Alberta, Carta 172)



“No faltaremos a la obediencia exponiendo con humildad a 
la Superiora las dificultades que tengamos, siempre que no 
sean una excusa o engaño de nuestro propio parecer”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 398)

“Ore Ud. por quien interpreta torcidamente lo que tiene 
recto y justo fin”. (Madre Alberta 418)

  
“Considerada la comunidad como un cuerpo moral, preciso 
es que la Superiora, considerada como cabeza, dirija la 
acción común y coopere con todas sus fuerzas al logro y 
feliz resultado en el desempeño de los cargos particulares 
de todas las Hermanas”. (Madre Alberta, Pensamiento 434)


“La ama tiernamente y no la olvida delante de Jesús su 
madre que la abraza”. (Madre Alberta, Carta 59)


“Mortificaré mis sentidos, principalmente la vista y la 
lengua”. (Madre Alberta, Pensamiento 79)


“… No es esto nada halagüeño. ¡Paciencia!”. (Madre 
Alberta, Carta 362)
“Oración y confianza en Dios a quien reservamos las gloria de todo”. (Madre Alberta, Carta 57)

“¡Que nuestra Purísima Madre sea el imán de nuestros corazones!”. (Madre Alberta, Carta 263)


“Tranquilidad en manos de la Providencia; Ella dirige los 
acontecimientos según a la gloria de Dios conviene.” 
MADRE ALBERTA, Carta 188

 “Dios nos ha criado; sólo a Él debemos servir”. (Madre Alberta, Pensamiento 2)

 “Me alegro de vuestros paseos y fiestas”. (Madre Alberta, Carta 294)


“Repártanse las Hermanas prudentemente concediendo más tiempo y mayor atención a lo más importante”. (Madre Alberta, Pensamiento 488)


“Por más que tengo en mucho y aprecio en lo que vale la 
ciencia y la instrucción, pongo muy por encima de ellas 
la humildad, la docilidad y la aplicación.” MADRE 
ALBERTA, Carta 161


“No me acostaré sin pedir perdón a cualquier Hermana a quien conozca haber ofendido o desedificado”. (Madre Alberta, Pensamiento 265)

“¡Cuánto bien puede hacerse a las almas que se eduquen aquí! Trabajad, hijas, con esos corazoncitos tiernos que, si sois santas, estas almitas lo serán también”. (Madre Alberta, Pensamiento 506)


“De Dios recibí el ser y me dio las potencias y sentidos y cuanto soy y tengo para que en su servicio las empleara”. (Madre Alberta, Pensamiento 8)

“La misión de formar corazones… ¡cuán hermosa misión! ¡Se la envidio, Hermanita! No con la envidia pecaminosa o censurable que lamenta el bien ajeno, sino con la santa envidia que nos hace desear un bien igual al que otros disfrutan sin menoscabo de esta ajena aventura”. (Madre Alberta, Pensamiento 509)


“Suplico… me encomiende a Dios a fin de que me someta 
a su voluntad y llene la misión que tiene confiada.” (Madre 
Alberta,  Carta 258)

“Debo servir a Dios, pues que Él es mi Señor y Criador… 
Debo servirle del modo, cómo y cuándo Él quiere”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 6)


“Pensaré que Dios es Todopoderoso y que puede 
multiplicar dificultades y estorbos en aquello que yo haya 
elegido o procurado que se me concediera o confiara, y 
que, al contrario, puede también allanar y disminuir las 
que tengo para el cumplimiento de lo que es su voluntad yo 
haga.”  (Madre Alberta, Pensamiento 197)


“Me animaré pensando en la grandeza de mi último fin pues no es otro que la posesión del mismo Dios y que tengo la certeza de que si le sirvo y amo en esta vida lo alcanzaré”. (Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884)

“Desde este momento resuelvo servirle del modo, cuándo y manera que él quiera. Virgen Purísima, Madre mía, interceded por mí”. (Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884)


“Dios no hace nada sin un fin determinado y plausible.” 
(Madre Alberta, Carta 253)

“Dios lo dispone todo para nuestro mayor bien”. (Madre 
Alberta, Carta 393)




“¿Hace V. los Santos Ejercicios? Aproveche V. esa gracia 
y, al terminarlos, acuérdese V. de mí y pida a Dios que 
me conceda las virtudes necesarias para cumplir los 
deberes que mi cargo reclama.” (Madre Alberta, Carta 292)

“Pidan Vs. a Dios que resuelva lo que a su gloria 
convenga, pues a esto lo subordinamos todo.” (Madre 
Alberta, Carta 54)


“A los brazos de vuestra misericordia me acojo, oh bondadoso Jesús, no permitáis que abuse más de vuestras inestimables gracias”. (Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884)


“La maestra esparcirá semilla abundante en más extenso campo, tal vez en toda una población; semilla que, envolviendo el germen de otras, habrá de dar mucho tiempo óptimo y provechoso fruto”. (Madre Alberta, Pensamiento 567)


“Con frecuencia nos pediremos cuenta del móvil de 
nuestras acciones, viendo si nos separamos con nuestra 
conducta del único objeto a que debemos encaminarla, 
esto es, la gloria de Dios, nuestra propia santificación y 
la del prójimo.” (Madre Alberta, Pensamiento 141)

“Trabajen con fe y entusiasmo, como quien lo hace por 
Dios, principio de todo bien y término a que deben 
encaminarse todos nuestros actos.” (Madre Alberta, Carta 
270)


“Quiero, decididamente, seguir a Cristo, ya que me conduce a segura victoria y eterno galardón. Nunca ya desertaré de sus banderas”. (Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1886)


“Cuanto existe fue creado por Dios para ayudar al hombre a conseguir su fin. Yo no veré, desde hoy, en las criaturas sino medios que me lleven a Dios, y las apreciaré más cuanto más a Él me acerquen”. (Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1886)


“Ajustaré mi conducta al nuevo plan de vida que en estos Santos Ejercicios me he formado, y, con el auxilio de la Divina Gracia y la intercesión de mi Purísima Madre y de mis patronos San Ignacio y Santa Teresa de Jesús, espero conseguirlo”. (Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1886)


“Quien va hacia Dios, a Dios halla y quien tiene a Dios, nada le falta” (Madre Alberta, Pensamiento 20)


“Recibámoslo todo como venido de su divina mano.” 
(Madre Alberta, Carta 127)


“Recibámoslo todo como venido de su divina mano, y como monedita que nos regala para la hucha de nuestro tesoro” (Madre Alberta, Carta 127)

“Quiero decididamente seguir a Cristo, ya que me conduce a segura victoria y eterno galardón. Nunca desertaré de sus banderas”. (Madre Alberta, Pensamiento 91)


“Tratándose de merecer para el cielo, no pese a Ud. los 
inconvenientes, segura de que a mayor sacrificio, mayor 
corona”. (Madre Alberta, Pensamiento 17)

 “La muerte, por más que es inherente a la vida, repugna a la carne y sólo prescindiendo de ella y elevándonos a las alturas del espíritu, viéndola como comienzo de nueva vida podemos admitirla sin horror”. (Madre Alberta, Pensamiento 23)


“Que es la muerte el fin o término de la vida lo sabemos 
todos, pero no se hace de este convencimiento las 
consecuentes aplicaciones. Llegado el fallecimiento de las 
personas que nos son queridas, se rebela la carne y no 
acata como debe la voluntad del Todopoderoso. Pero su 
bondad divina vincula en el tiempo el consuelo y lleva la 
conformidad en su transcurso”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 29)


“Deseosa de la perfección me uní a Dios con votos” (Madre 
Alberta, Pensamiento 348)


“Más vale hablar con Dios que hablar de Dios”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 110)


“Quien mal escucha sus defectos oye”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 52)

“No permitiremos a nuestra imaginación se disipe 
divagando por regiones extrañas a nosotras; no a nuestra 
memoria se entretenga con recuerdos inconvenientes, ni a 
nuestra voluntad se deje llevar por las inclinaciones 
naturales”. (Madre Alberta, Pensamiento 54)

“Debemos hacer cuanto esté de nuestra parte para que las 
niñas se convenzan de lo conveniente que es la frecuencia 
de sacramentos”. (Madre Alberta, Pensamiento 518)


“Me preguntaré siempre que lo recuerde: ¿Me sirve lo que 
hago, lo que permito, lo que autorizo, lo que digo o pienso 
para salvarme y ayudar a que los demás se salven 
también?”. (Madre Alberta, Pensamiento 9)


“Su bondad y honradez no han quedado sin galardón”. 
(Madre Alberta, carta 211)


“A fin de mantenerme en cuanto pueda a la presencia de 
Dios y no desviarme de su santa ley, propongo, cada vez 
que oiga el reloj, invocarle con alguna breve jaculatoria…”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 119)


“Pidan Uds. a Dios que vaya la cosa bien. Yo rezo todos los 
días por Uds. y por esa casa”. (Madre Alberta, Carta 366)


“El mejor imán para fomentar vocaciones es el buen 
ejemplo”. (Madre Alberta, Pensamiento 464)



“El estado de tibieza es mísero por las gracias de que se 
priva el que en él se haya”. (Madre Alberta, Pensamiento 
54)


“No queramos que el primer acto del día sea de pereza”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 96)


“Debo oponer a la astucia y malicia del enemigo, vigilancia 
y prontitud. A la violencia de la tentación, desconfianza 
propia y confianza en Dios, y a la insistencia de la 
tentación, perseverancia en la resistencia”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 50)


“Siga Ud. portándose bien con todos y todos harán lo mismo con Ud. “.  (Madre Alberta, Carta 228)

       
“Pensaré que la humildad es la base de todas las virtudes y, 
por lo mismo, faltándome ésta no poseo ninguna”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 276)


“Estése Ud., pues, tranquila y abandónese por completo en 
manos de la Providencia que vela por nuestro bien y no 
desoye al justo y humilde de corazón”. (Madre Alberta, 
Carta 9)

“No conviene precipitarse; vale más andar con tiento y 
hacer las cosas con seguridad”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 281)

“Debemos pelear por nuestro Rey divino en el puesto donde 
Él nos ponga, sea cual fuere”. (Madre Alberta, Pensamiento 
102)

“Debemos escribir las ofensas en la arena, los beneficios en 
el mármol, para olvidar las ofensas y ser agradecidas”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 414)
 “Si no anda con tiento, lo espiritual pasa a carnal”. (Madre Alberta, Pensamiento 440)

“¡Sea lo que Dios quiera! Estoy tranquila, aunque no 
indiferente”. (Madre Alberta, Pensamiento 203)

      
“Quien va hacia Dios, a Dios halla y, quien tiene a Dios, 
nada le falta”. (Madre Alberta, Pensamiento 20)


“Dios nos pedirá cuenta de los dones o talentos que nos ha 
confiado… La que recibió como uno, debe negociar como 
uno; quien como cinco, dará cuenta como cinco”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 14)


“Así como en el fondo de cada virtud está el principio de la 
recompensa, así en el fondo de cada vicio está el principio 
del castigo”. (Madre Alberta, Pensamiento 58)


“El amor propio es un mal y debe ponerse en cura”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 267)


“Algunos se creen libres de tentaciones y es porque tienen 
tan ancha conciencia como una puerta cochera, que da paso 
holgado para entrar y salir a cualquiera libremente”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 49)


“Al lado del mal se encuentra siempre el remedio, gracias a 
la previsión de la Sabiduría divina”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 569)

“Bendigamos a Dios y sepamos corresponderle”. (Madre Alberta, Carta 118)


“Los honores y aplausos de este mundo, todo termina con 
la muerte, y en vez de auxilios para aquella hora me 
servirán de estorbo. No sólo no debo buscarlos, sino que 
debo aborrecerlos y detestarlos”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 31)


“Para corregir nuestras faltas debemos estar en calma, porque así como en el agua revuelta no se divisa el fondo, en el lago tranquilo se ven hasta las más pequeñas piedras, y es fácil acertar con ellas si quieren sacarlas”. (Madre Alberta, Pensamiento 295)

“Me hacen bien las cartas que, como la suya, respiran 
tranquilidad y paz de corazón”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 298)

“¡Disponga Dios lo que convenga!”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 166)


“Es la pereza tan mal consejero que no se la debe escuchar 
nunca”. (Madre Alberta, Pensamiento 55)

“Multipliquen sus oraciones y esperemos tranquilas”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 134

“Debemos alegrarnos en el Señor… El tiempo de la pelea es 
corto”. (Madre Alberta, Pensamiento 36)


“No me acostaré sin pedir perdón a cualquier Hermana  a 
quien conozca haber ofendido o desedificado”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 265)


“Pondremos sumo interés en conocernos cada día más y 
vencernos a nosotras mismas, cambiando carácter, genio, 
inclinaciones, costumbres y demás que conozcamos no es 
propio de una esposa de Jesucristo”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 486)


“… Todo puede esperarlo de la ayuda de Dios, que no le 
faltará”. (Madre Alberta, Carta 222)


“… Pero nada me dice Ud. de Uds. que es lo que en primer 
término me interesa”. (Madre Alberta, Carta 60)


“¡Cómo cambiamos los mortales de un día a otro!”. (Madre 
Alberta, carta 299)


“Quien de los pobres se mofa, en Dios no hallará 
clemencia”. (Madre Alberta, Pensamiento 577)

“En vuestras manos me pongo, Dios mío; disponed de mí y de todas mis cosas. Concededme, sí, vuestra gracia”. (Madre Alberta, Pensamiento 193)


“Felicito a Ud. con toda el alma y pido al Señor y a nuestra 
purísima Madre que la acojan como a esposa e hija”. 
(Madre Alberta, Carta 85)


“Pondremos un cuidado especial en inspirarles la piedad 
más profunda”. (Madre Alberta, Pensamiento 525)


“Le ruego que se anime y alegre”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 460)


“No tengo derecho a molestar a la comunidad… La caridad 
no me permite ser causa de despertar a ninguna religiosa”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 431)


“Mañana, fiesta de las ursulinas, no tendré un minuto 
libre”. (Madre Alberta, Carta 298)


“Demos gracias a Dios que nos hace hoy objeto preferente 
de sus bondades”. (Madre Alberta, Carta 298)


“Dese este instante empiezo a trabajar para vivir como 
querré (haber vivido) a la hora de la muerte”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 33)


“Mi vista me impide el consuelo de escribir como yo 
quisiera”. (Madre Alberta, Carta 299)


“Quien más perdona, más grande se hace”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 253)


“Él me aliente y dé a todas fuerzas y virtud para ir 
adelante”. (Madre Alberta, Carta 333)


“Dios no hace nada sin un fin determinado y plausible”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 174)


“Desecharé como una tentación el pensamiento de si en 
otra parte me sería más fácil la santificación. Dios me ha 
traído aquí o ha permitido que viniera, y aquí debo 
santificarme; medios no me faltan, pues a ponerlos en 
práctica. Dios mío, fortalecedme”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 337)


“Seamos buenas y acatemos los designios de la Providencia 
que lo dispone todo para nuestro mayor bien”. ((Madre 
Alberta, Pensamiento 190)


“Tratará la Hermana con mayor ternura y cariño a las que 
moralmente hablando puede considerar más enfermas… 
Concentrará sus esfuerzos en atraerse la voluntad de las 
niñas ganándolas para Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 
566)


“Estimaré en mucho el que me haya escogido para que le 
siga más de cerca en la religión”. (Madre Alerta, 
Pensamiento 334)
 “No está la dicha, en verdad, en el lujo y la riqueza, que es más feliz la pobreza en su humilde libertad”. (Madre Alberta, Pensamiento 371)

“Alegrémonos en Dios, queridas, y no queramos ni deseemos más que hacer y que se haga siempre en nosotras su santa voluntad”. (Madre Alberta, Carta 80)

 “Cuénteme todas sus cositas. Todo, todo me interesa”. (Madre Alberta, Carta 80)


“Confíen mucho en el Señor, que bien sabe pagarlo; es 
infinitamente generoso”. (Madre Alberta, Pensamiento 
232)


“Jesús es más bueno que nosotras malas. Él nos perdona todos los desastres que hacemos, cuando humilladas le pedimos perdón”. (Madre Alberta, Pensamiento 260)

 “Bien se porta esa Virgencita; atiende a todas las necesidades”. (Madre Alberta, Pensamiento 331)


“Todo termina en la muerte ¡Yo paso a la eternidad!”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 22)

 “Jesús bueno, en este momento renuevo las promesas que hice en el santo bautismo, me alisto otra vez a vuestro servicio, no miréis mis pasadas infidelidades y recaídas. Ya que sois Buen Pastor acoged a esta oveja descarriada y recibidla de nuevo a vuestro redil”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1881


“El mundo sin niños causaría el efecto de un jardín sin 
flores, de un cielo sin estrellas, de una vida sin ilusiones, 
sin objeto y sin esperanza”. (Madre Alberta, Pensamiento 
535)


“Si Ud. comprende que hago mal (…) deje a un lado todo 
reparo y dígamelo con franqueza”. (Madre Alberta, Carta 
2)

“A las niñas las trataremos siempre con cariño, corrigiéndoles aun la falta más leve; pero llevándolas con la persuasión y de modo que no vean en nosotras sino el deseo de su bien”. (Madre Alberta, Pensamiento 560)


“El hombre lleva en sí algo superior a la materia que no 
perece con ella, es eterno, y después de la muerte recibe 
el premio a que se ha hecho acreedor”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 35)

”Le escribo animándola y aconsejándole docilidad y tranquila sumisión”. (Madre Alberta, Carta, 239)


“Ruego al Señor acoja mis votos y bendiga mi querido 
colegio”. (Madre Alberta, Carta 4)


 “… Aprecio en lo que valen la ciencia y la instrucción, 
pongo muy por encima de ellas la humildad, la docilidad y 
la aplicación”. (Madre Alberta, Carta 221)


“Mi deseo de complacer a María me hace olvidar mis 
propias complacencias”. (Madre Alberta, Carta 4)


“Haga Ud. a Alberto buenos sermoncitos, pues me consta 
los necesita, mayormente ahora que le faltan los míos”. 
(Madre Alberta, Carta 6)

“Cuanto mayores son nuestras miserias, más resplandece la bondad y amor de Dios para con nosotros”. (Madre Alberta, Pensamiento 244)


“Piense Ud., reflexione, consulte y ponga el asunto en 
manos de Dios y, descansando en su paternal providencia, 
sin angustias ni zozobras, sin excesiva preocupación, déjele 
Ud. obrar”. (Madre Alberta, Pensamiento 283)


“¿Ud. hace lo que puede? No lo dudo; ni dudo tampoco que 
Dios hará el resto”. (Madre Alberta, Carta 221)


“Gracias por su adhesión y prueba de cariño; se las agradezco”. (Madre Alberta, Carta 284)


“Mucha oración, Hermanita, en común y particularmente”. 
(Madre Alberta, Carta 255)


 “Siga Ud. amando a la Virgen, pues Ella nos sostiene y 
asiste en todos los momentos”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 320)

“No dejen, por la pintura, descuidadas a las niñas y vayan todos los días a paseo”. (Madre Alberta, Carta 295)


“Nos sometemos orgullosamente a la fuerza de un poder 
caprichoso y absurdo que al yugo supremo de la eterna 
sabiduría”. (Madre Alberta, Pensamiento 570)

“No olvide las lecciones de prudencia recibidas y lo que la conveniencia y dignidad exigen de Ud.” (Madre Alberta, Pensamiento 290)


“Pida al Padre de las luces que nos dé acierto en los 
trascendentales asuntos que tenemos que resolver”. 
(Madre Alberta, Carta 254)


“Impulsadas por la caridad, debemos ayudarnos 
mutuamente en todas aquellas cosas que podamos (…). 
Estos servicios debemos prestarlos principalmente a 
aquellas Hermanas que estén imposibilitadas por cualquier 
motivo, y éstas a su vez, ejercitarán la virtud de la caridad 
haciéndose lo menos molestas posible y prestándose a 
aquellos quehaceres en que puedan ser útiles a la 
Comunidad”. (Madre Alberta, Pensamiento 443)


“Diez días estuve en el campo. La pureza del aire me hizo 
mucho bien”. (Madre Alberta, Carta 403)


“Mi falta de virtud… siempre busca excusas, pero la misericordia divina no permite que me ciegue hasta cerrar los ojos a la evidencia”. (Madre Alberta, Pensamiento 268)


“Venga Ud. muy animada y fervorosa”. (Madre Alberta, 
Carta 256)


“No buscaré excusas para dispensarme del cumplimiento de 
mis deberes”. (Madre Alberta, Pensamiento 205)
“Seré devotísima del Sagrado Corazón de Jesús para que 
comunique al mío una llama del amor que a Él le abrasa 
y me haga tan fervorosa como hasta ahora he sido 
negligente”. (Madre Alberta, Pensamiento 98)

“Convencida como estoy de que la humildad es el fundamento y la base de todas las virtudes y de que no puedo tener ninguna si no soy humilde de corazón, propongo hacer cuanto pueda para adquirirla a este fin la pediré de veras al humilde Jesús y a su Santísima Madre”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1881


“No importa caigamos, lo que interesa es que nos 
levantemos y acudamos humildes a Dios”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 257)


“Cuando le venga algún mal pensamiento sobre alguna 
Hermana piense: ‘Esta Hermana ha comulgado, es 
sagrario y templo vivo’”. (Madre Alberta, Pensamiento 
445)

 “Jesucristo subió al cielo; por lo mismo, puedo pensar que allí tenga un abogado para con su Eterno Padre pues que para rescatar mi alma recibió tantas heridas cuyas señales conserva gloriosas, presentándoselas a su celestial Padre se apiadará de mí”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884


“Hay que temer más la precipitación que la lentitud”. (Madre Alberta, Pensamiento 192)


“Por no inclinar la cabeza ante Dios doblamos la rodilla 
ante nuestra ignorancia”. (Madre Alberta, Pensamiento 
572)

 “La chismografía es la ruina espiritual de las comunidades”. (Madre Alberta, Pensamiento 441)

“La vida de comunidad es, de modo particular, signo, ante la Iglesia y la sociedad, del vínculo que surge de la misma llamada y de la voluntad común de obedecerla, por encima de cualquier diversidad de raza y de origen, de lengua y cultura.” (SAO, n.18) 


“Quiero ser consecuente en mi conducta”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 352)

 “Nuestro modo de hablar será respetuoso no ocupándonos de asuntos que no nos atañen. Nos avisaremos mutuamente, pero siempre con dulzura”. Madre Alberta, Esquema de Reglamento 1884

 “En vuestras manos me pongo, Dios mío; disponed de mí y de todas mis cosas. Concededme, sí, vuestra gracia”. (Madre Alberta, Pensamiento 193)

“Procuraré con mi cariño y dulzura ganar la confianza 
de todas mis Hermanas y hacer me consideren su mejor 
amiga”. (Madre Alberta, Pensamiento 426)

“Por ningún motivo nos excusaremos de hacer nuestro deber”. (Madre Alberta, Pensamiento 213)

“Las Hermanas no se darán importancia mostrándose orgullosas o poco amables con las niñas, ni tampoco se confundirán de tal manera con ellas que les falten al respeto debido al superior”. (Madre Alberta, Pensamiento 563)

 “… Los auxilios de la gracia aumentan en proporción de las necesidades”. (Madre Alberta, Pensamiento 185)

“¡Muchas vocaciones tenemos! ¿Qué querrá Dios?”. (Madre Alberta, Carta 355)


“Lo que importa es perseverancia”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 477)

“Piadosísima Madre mía, rogad por mí a la SS. Trinidad para que viva en esta vuestra casa dando buen ejemplo y siendo como debo, Hermana de la Pureza, para un día ver y gozar a vuestro Hijo y juntamente a Vos en el cielo”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1881

“Preparen Uds. bien esa fiesta a la que no creo poder asistir; los exámenes me absorben”. (Madre Alberta, Carta 179)

 “No piense Ud. en ninguna de las circunstancias tristes que acudan a su mente, no. Piense Ud. sólo en la bondad suma e inagotable de Dios, de quien podemos esperar todo bien”. (Madre Alberta, Pensamiento 241)


“Si de veras soy humilde, hasta mis faltas pueden servirme para mi santificación… siendo soberbia mis virtudes se convierten en faltas”. (Madre Alberta, Pensamiento 264)

 “No menos importancia tiene la Sagrada Comunión y, por lo mismo, no nos cansaremos de repetirles el modo cómo deben procurar recibirla, actos que deben preceder y seguir a la comunión, no sólo mientras estén en el Colegio, sino durante toda su vida”. (Madre Alberta, Pensamiento 520)

 “Le encargo que el menú de la comida del día de San Juan no se confunda con el de todos los días”. (Madre Alberta, Carta 356)


“Mucha oración, Hermana, y mucha confianza en Dios, 
único árbitro de todo.” MADRE ALBERTA, Carta 133

“En las obras de piedad y especialmente en el santo Sacrifico de la Misa he de hallar el manantial de las virtudes que necesito para poder cumplir debidamente mis deberes y merecer así la Gloria”. (Madre Alberta, Pensamiento 124)

 “Vayamos adelante con la vida de fe y de esperanza con Cristo… Tengamos firmeza, valor y constancia y no temamos”. (Madre Alberta, Pensamiento 239)
 “Son muchas y densas las nubecillas que flotan en nuestro horizonte sensible. El Dios de cielo y tierra las hará desaparecer o que se deshagan en copiosa lluvia de bendiciones”. (Madre Alberta, Pensamiento 234)

 “Salvemos si podemos un alma, es más que dar de limosna muchas riquezas”. (Madre Alberta, Pensamiento 499)

 “Jesucristo no sólo nos ha perdonado nuestros innumerables pecados, sino que nos ha elegido por hijas y esposas suyas confiándonos un empleo tan honorífico como es cuidar de la educación y enseñanza de las niñas”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1882

“De Él y de nuestra purísima Madre espérelo Ud. todo”. (Madre Alberta, Carta 175)

“Virgen piadosísima, sed mi madre por toda la eternidad”. (Madre Alberta, Pensamiento 306)


“Virgen clementísima, amparadme”. (Madre Alberta, 
308)

 “Del verdadero amor mutuo depende la paz, tranquilidad, alegría, bienestar y el todo de una comunidad”. Madre Alberta, Esquema de Reglamento 1884


“Siga Ud. amando a la Virgen, pues Ella nos sostiene y 
asiste en todos los momentos”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 320)


“Que nuestra purísima Madre sea el imán de nuestros 
corazones”. (Madre Alberta, Pensamiento 314)


“Debemos ser muy silenciosas, evitando con ello muchas 
faltas”. (Madre Alberta, Pensamiento 423)


“Las hijas que quieren a su madre todo se lo cuentan. 
Pequeñas cosas que tengáis contádselo todo a la 
Virgen”. (Madre Alberta, Pensamiento 328)

 “Reclamo muchas oraciones y les envío, en cambio, muchas bendiciones”. (Madre Alberta, Pensamiento 123)

“Puesto que no me aconseja mira egoísta o interesada, en cualquier estado que Ud. elija, a cualquier parte donde su suerte la lleve, allí la acompañará mi cariño”. (Madre Alberta, Carta 8)

 “Reciban el más tierno abrazo y la bendición de su madre”. (Madre Alberta, Carta 68)


“Oír su voz y acatar dócil su voluntad es lo único que a 
Ud. le toca”. (Madre Alberta, Carta 8)

“Debemos copiar en nosotras a Cristo Jesús y para alentarnos debemos recordar las palabras de Nuestro divino Salvador que dice: ‘Venid a mi todos los que sufrís y estáis cargados’”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1882


“Siga Ud. trabajando, ya que por Dios lo hace y procure 
siempre mejorar algo su instrucción sin apuro, pues 
lejos llega el que no se para, más lejos que el que 
corre”. (Madre Alberta, Pensamiento 529)

“Debemos procurar mantenernos siempre en la 
presencia de Dios, por ser el mejor medio para evitar 
faltas y adelantar en la virtud”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 125)

 “Tratándose de merecer el cielo, no pese a Ud. los 
inconveniente, segura de que a mayor sacrificio, mayor 
corona”. (Madre Alberta, Pensamiento 17)
“Virgen Purísima, interceded por mí para que viva sirviéndoos y muera confiada en que recibiréis mi alma pues sois mi dulce Madre”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884

“Por la limpieza de su espíritu y de su corazón deben esforzarse en imitar con el auxilio de la gracia la Pureza de su Madre Inmaculada”. (Madre Alberta, Pensamiento 323)
  
“Los pequeños defectos son fáciles de arrancar como 
fácil sería arrancar un árbol pequeño, pero un árbol 
grande, con sus raíces, tronco y ramas resiste. Lo mismo 
una falta inveterada”. (Madre Alberta, Pensamiento 63)


“Tres gracias grandes Dios me ha hecho: la de la 
elección o vocación, la de la preservación y la de la 
consagración”. (Madre Alberta, Pensamiento 333)

 “No perdonaré acto alguno que mi cargo reclame y Jesucristo y su santísima Madre suplirán mi insuficiencia dándome la fortaleza y la perseverancia que necesito”. (Madre Alberta, Pensamiento 207)

“Todas las Hermanas debemos amarnos, sufrirnos y 
tolerarnos mutuamente”. (Madre Alberta, Pensamiento 
416)


“Aprovecharé todas las ocasiones que se me ofrezcan 
para hablar de Dios y de la vida eterna y formar así el 
espíritu de todas las que me reclamen lecciones de 
cristiana educación”. (Madre Alberta, 524)


“Es tanto el cariño que a Ud. profeso y el interés que 
me inspira cuanto a Ud. concierne, que en el poco 
tiempo transcurrido desde nuestra despedida no se ha 
separado de mi imaginación”. (Madre Alberta, Carta 8)

 “No pensemos en nosotras”. (Madre Alberta, Pensamiento 415)


“Dios me ha traído a esta santa casa para santificarme y 
para que yo trabajase y diese frutos de virtud”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 341)


“Dios la ha puesto a Ud. entre esos pequeños, ¡para algo 
habrá sido!... entre esos pequeños quiere ahora que 
haga Ud. acopio de méritos para su santificación”. 
(Madre Alberta, Carta 253)


“Dios permite las cosas para nuestro bien. (MADRE 
Alberta, Pensamiento 185)


“Debo hacer las cosas ordinarias con espíritu e intención 
de agradar a Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 143)


“Sea cariñosa con los niños. Jesús fue niño, ¿cómo le 
trataría? Piense que es madre cariñosa a quien Jesús le 
ha confiado aquella alma”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 511)

“Deposite Ud. en Ella sus aspiraciones y deseos. Dirija Ud. a Ella sus fervorosas súplicas y no dude Ud. que, con tal medianera, obtendrán todas un feliz despacho”. (Madre Alberta, Pensamiento 324)

“A todos debemos servir y complacer en cuanto podamos”. (Madre Alberta, Carta 381)”

“Piense Ud. tan sólo en la bondad suma e inagotable de 
Dios, de quien podemos esperar todo bien”. (Madre 
Alberta, Carta 382)


“No falta alegría donde hay virtud”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 448)


“Gloria a Dios, único término o meta a quien encaminamos 
nuestras tareas”. (Madre Alberta, Pensamiento 160)
 “Todo sea para gloria de Dios y nuestra santificación”. (Madre Alberta, Pensamiento 296)

“Cuanto más nos aficionamos a la virtud, tanto más aprisa la adquirimos”. (Madre Alberta, Pensamiento 479)



“Procuraremos que fructifique en nuestro corazón esta 

buena semilla que el Señor cuida de sembrar en nuestra 

alma, y de este modo alcanzaremos el fin por que vinimos a 

esta santa casa, que es santificarnos a nosotras y santificar 

a las personas que nos rodean”. Madre Alberta, Esquema de 

Reglamento 1884
 “Murió Jesús por todos y un átomo de sus sufrimientos bastaba para redimir mil mundos”. (Madre Alberta, Carta 382)

“Quien más perdona más grande se hace”. (Madre Alberta, Pensamiento 253)

“Hija mía, no se preocupe… con tal que sepa ser santa, no 
sufra por lo demás”. (Madre Alberta, Pensamiento 353)

“Nuestro modo de hablar será (…) dulce y suave con las Hermanas, no ocupándonos de asuntos que no nos atañen”. (Madre Alberta, Pensamiento 482)

“Del verdadero amor mutuo depende la paz, tranquilidad, alegría, bienestar y el todo de una comunidad”. (Madre Alberta, Pensamiento 410)

“Quien va hacia Dios, a Dios halla y quien tiene a Dios, 
nada le falta”. (Madre Alberta, Pensamiento 20)


“Si alguna Hermana no le resulta tan simpática ha de ser la 
más favorecida”. (Madre Alberta, Pensamiento 419)


“¡Qué pequeña debe ser el alma de la persona a quien no 
gustan los niños!”. (Madre Alberta, Pensamiento 541)

“Siga Ud. amando a la Virgen, pues Ella nos sostiene y 
asiste en todos los momentos”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 320)

“Estos días acompañen Uds. al Señor en su dolorosa Pasión y dolorosa Muerte a fin de que resucite en todas por la gracia”. (Madre Alberta, Pensamiento 106)


“Nada debe turbar la paz del alma, ni aún el deseo 
excesivo de la virtud o justificación”. (Madre Alberta, 
Carta 27)


“Oren Uds. por mí y por todas”. (Madre Alberta, Carta 66)

“Mucha oración, Hermanitas, mucha oración”. (Madre Alberta, Carta 66)


“Seguiré constantemente sus huellas y no le abandonaré”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 90)

“La gloria y el triunfo de Jesucristo debe animarme. Si le sigo en sus humillaciones y sufrimientos, le seguiré también en su triunfo. Cuanto más participe de su cruz, más parte tendré en su gloria”. (Madre Alberta, Pensamiento 96)


“Jesús nos ha elegido por hijas y esposas suyas, confiándonos un empleo tan honorífico como es cuidar de la educación y enseñanza de las niñas”. (Madre Alberta, Pensamiento 504)


“Pax vobis. Así saludó el Señor a sus discípulos cuando se les apareció en el Cenáculo resucitado y teniendo cerradas las puertas. Dios para venir a nosotros nos quiere en paz y cerrados, no disipados. Pax vobis, volvió a decirles antes de iluminarlos y darles la ciencia y el poder. Sólo estando en paz nos enviará su gracia”. (Madre Alberta, Pensamiento 296)

“El Señor les dé santa alegría en las próximas Pascuas y de corazón canten ustedes el ¡Aleluya!”. (Madre Alberta, Pensamiento 450)

“Dos líneas para felicitar a Uds. y recomendarles paseos y 
santa alegría”. (Madre Alberta, Pensamiento 451)

“¡Confianza y buen ánimo!” (Madre Alberta, Pensamiento 235)
“No he olvidado mi promesa de enviarles mi bendición mañana y noche”. (Madre Alberta, Carta 76)


“Nada hay verdaderamente grande y permanente fuera del 
bien”. (Madre Alberta, Pensamiento 545)

“Consulta… y obra en consecuencia”. (Madre Alberta, Carta 36)

“Debo servir a Dios, pues que Él es mi Señor y mi Criador… Debo servirle del modo, cómo y cuándo Él quiere”. (Madre Alberta, Pensamiento 6)

“Todo lo pospongo a la voluntad de Dios”. (Madre Alberta, Carta 379)


“Oremos y esperemos” (Madre Alberta, Carta 98)


“Estoy estos días disgustadísima y muy apenada. Quiera 
Dios devolverme la calma y tranquilidad perdidas”. (Madre 
Alberta, Carta 377)

 “Nada, nada quiero para el mundo; todo, todo para Dios”. 
Madre Alberta, Pensamiento 15)

“Denme, denme noticias de todo y de todas”. (Madre Alberta, Carta 63)
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 “¡Oración y confianza en Dios!” (Madre Alberta, Pensamiento 120)

“Miraré con indiferencia todas las cosas criadas, bien me complazcan, bien me hagan sufrir, procurándome la tranquilidad y el sosiego para ver las cosas como son”. (Madre Alberta, Pensamiento 291)


“Dios me amó hasta lo infinito; se humanó, nació, vivió, 
padeció innumerables dolores y, últimamente, murió en un 
patíbulo por mí. ¿Y no rebosará mi corazón en el amor de 
Dios?”. (Madre Alberta, Pensamiento 97)

“Hija mía, la gracia está en saber coger las rosas sin herirse con las espinas”. (Madre Alberta, Pensamiento 287)

“Recibiremos los alimentos como regalo de Dios para 
satisfacer una necesidad”. (Madre Alberta, Pensamiento 
85)

 “Madre mía dulcísima, Vos sois mi madre porque vuestro Hijo así lo dijo desde la cruz, tened compasión de mi miseria y alcanzadme la gracia de seguir a Cristo como él desea ser servido”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884


“Este proyecto (…) contraría muchísimo a la H. Cuber (…), 
la H. Bernat lo siente, pero se resigna porque ve sólo me 
aconsejo con miras de nuestra común conveniencia”. 
(Madre Alberta, Carta 12)
 “Cuando me vea herida en mi amor propio, miraré a Jesús en la cruz y atenderé a la primera lección que me da y, con su gracia, lo imitaré”. (Madre Alberta, Pensamiento 94)

    “Debemos acercarnos al Señor al ver que solo y sin ningún 
consuelo padece”. (Madre Alberta, Pensamiento 104)

“Ruegue Ud. a Dios para que no me impaciente ni apure”. (Madre Alberta, Carta 130)

 “Quiero ser consecuente en mi conducta”. (Madre Alberta, Pensamiento 352)

“Dejemos venir las cosas por sus pasos”. (Madre Alberta, Pensamiento 280)


“Las distinciones humanas no enaltecen a los 
verdaderamente grandes” (Madre Alberta, Pensamiento 
262)

“Lo que Dios dispone es lo que nos conviene”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 196)

“He trabajado hoy tanto, que estoy rendida y sólo deseo acostarme”. (Madre Alberta, Pensamiento 225)

“Unámonos a Jesús, veámosle en todas las cosas, trabajemos únicamente por Él, abrazadas con su cruz, y alcanzaremos la corona”. (Madre Alberta, Pensamiento 103)


“¡Bien por Dios que tanto nos favorece!”. (Madre Alberta, 
Carta 132)

 “¡Pongámoslo en manos de Dios!”. (Madre Alberta, Carta 380)


“Dios llama a su corazón… algo quiere de Ud. Oír su voz y 
acatar dócil su voluntad es lo único que a Ud. le toca; de lo 
demás cuidará la Providencia cuyos designios son 
inescrutables”. (Madre Alberta, Pensamiento 188)

“Madre de misericordia, Madre de pecadores, alcanzadme dolor de mis pecados y el perdón de ellos”. (Madre Alberta, pensamiento 310)


“El Dios eterno encubre su divinidad y grandeza en nuestra 
propia humanidad. Yo no trato sino de ocultar mis 
defectos, buscar alabanzas. Humildísimo Jesús, haced que 
aprenda de Vos esta bella virtud de la humildad. Dadme 
vuestra gracia para que aplaste mi orgullo y altanería y que 
sea humilde en mis acciones, palabras y pensamientos”. 
(Madre Alberta, Pensamiento 249)


“Debemos pelear por nuestro Rey divino en el puesto donde 
Él nos ponga, sea cual fuere”. (Madre Alberta, Pensamiento 
102)

“Escribo presa de una impresión profunda y contrariada 
hasta lo sumo; me cuesta dominarme… ¡Una contrariedad 
más que ofrecer a Dios!”. (Madre Alberta, Carta 31)


“Dios… nada deja sin recompensa”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 19)

“¡Oración y confianza en el que lo puede todo!”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 108)
“Dios pague a Ud. su generosidad”. (Madre Alberta, Carta 235)


“María, Madre clementísima, rogad por mí”. (Madre 
Alberta, Pensamiento 307)

 “Que Dios haga sepamos aprovechar tantos beneficios y tantos medios como pone en nuestras manos para atraernos a sí”. (Madre Alberta, Pensamiento 111)

 “Confiemos en Dios y en Él descansemos. Oremos mucho y con fervor”. (Madre Alberta, Pensamiento 111)
 “Le suplico que me encomiende a Dios a fin de que me someta a su voluntad y llene la misión que me tiene confiada”. (Madre Alberta, Carta 259)
“Siendo Dios mi Hacedor es mi Dueño y mi Señor y, por lo mismo, puede disponer de mí”. (Madre Alberta, Pensamiento 5)

 “Ya que Vos me habéis colmado de tantos beneficios, me habéis traído a esta santa casa en donde me facilitáis tantos medios para santificarme, no permitáis que por mi desgracia los haga ineficaces, antes al contrario me sirva de todos para alcanzar mi último fin”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1881


“Nos consolará Dios, sólo en Él podemos confiar; de su 
bondad esperémoslo todo”. (Madre Alberta, Pensamiento 
246)

“La humildad… mucho vale y muy hermosa es esta virtud. El Hijo de Dios la practicó toda su vida y dijo que la aprendiésemos de Él”. (Madre Alberta, Pensamiento 251)

 “No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre”. (Madre Alberta, Pensamiento 192)


“La humildad acaba siempre por enaltecer al hombre; la 
soberbia, por humillarle”. (Madre Alberta, Pensamiento 
271)

“Madre mía, aquí tenéis a la más miserable, a las más ingrata, a la más indigna de vuestras hijas. ¡No la desechéis, amparadla!”. (Madre Alberta, pensamiento 313)


“Nuestras propias miserias… son una garantía para nosotras 
del amor de Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 245)


“Mucho quisiera asistir a esa tarde literaria; pero tendré 
que contentarme con los detalles y noticias de ella que 
ustedes me den”. (Madre Alberta, Carta 137)

“A las Hermanas que sigan orando mucho; hágalo Ud. también, y a todas reciban la bendición de su madre”. (Madre Alberta, Carta 24)

 “Seamos buenas y acatemos los designios de la Providencia que lo dispone todo para nuestro mayor bien”. (Madre Alberta, Carta 41)

 “Usaremos el don de la palabra, en primer lugar, para alabar a Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 157)

"Lo mismo haré yo; pero no sólo con la esperanza del hijo pródigo, sino con la seguridad que mi amoroso Padre me está esperando con los brazos abiertos para recibirme en ellos y admitirme otra vez como a hija, y con sólo que yo lo quiera de veras, me vestirá con la vestidura de todas las virtudes y me sentará a su mesa." MADRE ALBERTA, Ejercicios Espirituales 1884


“Uds. vean si les conviene pues yo no deseo más que su 
conveniencia y tener el placer de abrazarlas”. (Madre 
Alberta, Carta 25)
 “Abraza a Ud. tiernamente su madre y amiga”. (Madre Alberta, Carta 248)


“Debe resplandecer en mí la verdadera modestia, 
edificando a Hermanas, niñas y personas extrañas, con mis 
modales, palabras y en todo mi porte”. (Madre Alberta, 
Pensamiento 377)

“Hábleles de Jesús y verá cómo aquella semillita se graba en sus corazoncitos”. (Madre Alberta, Pensamiento 508)


“No dejar por nada la oración pues por propia experiencia sabemos las fatales consecuencias que esta falta ocasiona”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884

"Procuraré adquirir este recogimiento, pues no es posible hacer las cosas bien si no se tiene; andaré siempre en la presencia de Dios y pondré especial cuidado en la rectitud de intención." MADRE ALBERTA, Ejercicios Espirituales 1889

“Debemos acercarnos al Señor al ver que solo y sin ningún 
consuelo padece”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 
1882

 “Viva sin preocupación y tranquila, esperando en Jesús y su Purísima Madre, que lo es también nuestra”. (Madre Alberta, Pensamiento 317)

“¿Se encuentran bien ahí? Mucho lo deseo” (Madre Alberta, Carta 310)

“Todos los días, siquiera cinco minutos, pensaré si he dirigido todas mis obras, palabras y pensamientos a la consecución de mi fin”. (Madre Alberta, Pensamiento 12
“Con la protección de la Virgen Santísima Todo resultará bien” (Madre Alberta, Pensamiento 315)

“Santa alegría y cariño y dulzura para todo el mundo”. (Madre Alberta, Carta 222)

“¿Cómo no he de estar contenta si estoy en el pequeño cielo de la Pureza?” (Madre Alberta. Pensamiento 456)

“Vea lo bueno de cada Hermana y lo malo ignórelo y procure no verlo, ¡verá que así será feliz!”. (Madre Alberta, Pensamiento 413)

 “De corazón pido para Ud. a Dios la paz y la alegría de espíritu”. (Madre Alberta, Pensamiento 214)

“El divino Niño renazca en el corazón de todas y les lleve la santa alegría propia de estos días”. (Madre Alberta, Pensamiento 449)

“Deseo… que el Niño de Belén les haya llevado paz y tranquilidad”. (Madre Alberta, Pensamiento 297)

“¡Paz y santa alegría!”. (Madre Alberta, Pensamiento 303)

“Que el Señor derrame sobre Ud. la paz y la alegría”. (Madre Alberta, Pensamiento 294)

 “Dios nos bendiga en todo”. (Madre Alberta, Pensamiento 93)

“Pensaré que solo Dios puede llenar y satisfacer mi corazón”. (Madre Alberta, Pensamiento 10)

“Necesitamos religiosas alegres risueñas” (Madre Alberta, Pensamiento 454)

 “¡Qué dulce es la existencia cuando en la niñez se mira!”. (Madre Alberta, Pensamiento 533)


“Ya no miraré más la dificultad de la misión que Dios 
me tiene confiada” ”. (Madre Alberta, Pensamiento 227) 

 “Sé bueno, hijo mío, cumple siempre con tu deber, y tu conciencia estará tranquila”. (Madre Alberta, Pensamiento 397)

“Desearé y procuraré alegrarme de sentir los efectos de la santa pobreza”. (Madre Alberta, Pensamiento 356)

“Todo sea por Dios”. (Madre Alberta, Pensamiento 91)

 “Pondremos en primer lugar el orden interior, que conseguiremos sujetando y subordinando a la inteligencia todas las demás facultades”. (Madre Alberta, Pensamiento 129)

 “Después de confesadas, consideremos que se ha obrado en nosotras un acto de la Omnipotencia divina, cual es el de perdonar los pecados”. (Reglamento, 1884)


“Siempre se nos pega algo de las personas con quien tratamos”. (Madre Alberta, Pensamiento 130)



“No conviene precipitarse, vale más andar con tiento y hacerlo con seguridad”. (Madre Alberta, pensamiento 92)

 “Esté Ud. animada, la Virgen la ha traído aquí para santificarse”. (Madre Alberta, Pensamiento 321)

“Le recomiendo a Ud. que no se aflija demasiado y que se alimente y tome el debido descanso”. (Madre Alberta, Pensamiento 234)

“Seamos como debemos y Dios cuidará del sostén y prosperidad que nos convenga”. (Madre Alberta, Pensamiento 341)

 “¿No me decidiré todavía a seguir a mi Divino Capitán siendo así que él va delante y que ningún trabajo impone a sus vasallos que primero no lo haya sufrido? Ánimo, pues, y con voluntad decidida de no abandonar por nada ni por nadie a este divino Capitán. Me alisto otra vez a vuestras filas resuelta a seguiros con vuestra gracia por doquiera me llevéis”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884


“Convencida como estoy ya de que para ser santa no se necesita más que el quererlo de veras tendré esta voluntad decidida, allanaré todos los obstáculos que a ello se me opongan. Mientras de mi parte haga lo que pueda, puedo confiar segura en la misericordia de mi Dios que lo alcanzaré”. Madre Alberta, Ejercicios Espirituales 1884


“La renovación de votos ha der ser un nudo que una y estreche más nuestra unión mutua”. (Madre Alberta, Pensamiento 349)


“Todo el día estaré en espíritu con Ud.”. (Madre Alberta, Carta 375)

“Con todo el cariño del alma la bendice a Ud.”. (Madre Alberta, Carta 305)

“Alegrémonos en Dios, queridas, y no queramos ni deseemos más que hacer y que se haga en nosotras su santa voluntad”. MADRE ALBERTA, Pensamiento 177

“Siento ser importuna, pero deseo mucho nuevas y buenas noticias de la enfermita por quien, con mucho fervor, oramos”. (Madre Alberta, Carta 276)
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